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C A R T A S  D E  M I S I O N E R O S

CHINA

Recuerdos de la iiltima persecución.—El feroz In shieu, 
gobernador del Sban-si.—Víctimas de su ferocidad.— 
Justicia satisfecha.—La mano de Díos-

Dos lustros han pasado desde que este celeste Im­
perio di6 muestras de su intolerancia y feroci^ 

dad; desde que la Iglesia de China tuvo que atravesar 
calamitosos tiempos que bien pueden compararse con 
las primitivas eras de los mártires; dos lustros han pa­
sado y nuestras Misiones se resienten aún de las heri­
das recibidas en los días de la tribnlación.

La famosa insurrección boxer amparada, protegida 
y fomentada por el príncipe Tmn, el general Tong f u  
siang y el Secretario de Estado Kanyi sembró el es­
panto entre nuestros cristianos y neófitos; ¡cuántas 
amarguras! ¡cuántos sobresaltos! Nuestros cristianos, 
unos huían á los montes, otros, ocultos en sos casas, 
no se atrevían de noche permanecer en ellas, se consi­
deraban más seguros en los campos y soledades; peores 
eran estos sobresaltos y congojas á la misma muerte: 
todas las provincias del Imperio sintieron los efectos 
de la persecución, pero sin duda alguna la provincia 
del Shan-si, cuidada por los Religiosos Franciscanos, 
sufrió más que otras las angustias, dolores y de solacíón 
de la última persecución loxer.

En 1899 se hallaba de gobernador en la provincia 
del Shantung el feroz y sanguinario Fn  í/iien ; podía 
fácilmente con su autoridad sofocar y extinguir las pri­
meras chispas de la revolución bcxer: los tres Obispos 
católicos y los protestantes le avisaron del peligro, y no 
sólo no les hizo caso, sino que hizo burla de sus temo­
res, fué acusado en vista de esta indiferencia á Pekín, 
pero como gozaba de mucha influencia y tenía amigos 
entre los grandes mandarines, resultó infructuosa la 
acusación; el peligro era cada día más inminente y la 
revolución ganaba terreno; los misioneros y los protes­
tantes acudieron á sus cónsules, y el ministerio de Ne­
gocios Extranjeros, á fin de que vieran los cónsules que 
las Autoridades chinas hacían caso de sus advertencias, 
trasladaron el gobernador In shien á la provincia del 
Shan-si. Este tirano, viendo que los católicos fueron 
la causa de su traslado, juró delante de los cielos (este 
modo de jurar es el más solemne que usan los chinos, y 
se creen obligados á cumplir religiosamente lo jurado) 
vengarse de los católicos y protestantes y de todos loa 
cristianos sujetos á su despótica autoridad. Pronto se 
le presentó la tan deseada ocasión: el decreto Imperial 
de persecución llegó á sus manos: podía ya satisfacer 
su venganza. Cuando el señor Obispo del Shan-si reci­
bió carta del Obispo del Shantung, notificando el ca ­
rácter y las intenciones de In shien fué ya tarde: las 
víctimas estaban ya en poder del Gobernador; como 
otro Judas con beso de amistad y protección invitó al 
Rdmo. Grassi y á su coadjutor Rdmo. Fogolla, á dos 
Religiosos franciscanos y á siete Misioneras de María, 
á refugiarse en su tribunal; «Podéis, les decía, aquí 
vivir seguros; temo por vuestras vidas, y en ningún lu- 
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gar de la provincia podéis dormir más tranquilos que en 
mi propio palacio;.’'  sin duda alguna temía que sus ino­
centes víctimas se le escaparan: no quería que los bo- 
xers martirizaran á los presos europeos; quería ser él 
mismo verdugo de sus víctimas. Pronto los dos Obispos, 
Religiosos y Religiosas se persuadieron de las sinies­
tras intenciones del Gobernador; no esperando protec­
ción, se prepararon para recibir gloriosa muerte por la 
fe. Pocos días después fueron encarcelados, sufriendo 
horrorosas privaciones, y cuando todo estaba ya dis­
puesto, el feroz Gobernador, á fin de ver satisfecha su 
venganza delante de un numeroso público, clavó su 
propio puñal sobre el corazón de los dos Obispos, ca ­
yendo éstos á los pies de su verdugo bañados en su 
propia sangre; con igual alegría presenció la muerte de 
los Religiosos y Misioneras; estaba satisfecha su ven­
ganza; cumplido su juramento. Este gobernador fué el 
más crnel de toda la China: en abundancia corrió la 
sangre de nuestros cristianos, mas la Justicia divina 
descargó muy pronto sus iras sobre este monstruo: en 
efecto, tomada que fué la ciudad de Pekín por las tro­
pas internacionales, queriendo satisfacer y vengar la 
sangre inocente, derramada de modo tan bárbaro, exi­
gieron del Gobierno la muerte del tirano: dada la in­
fluencia del tirano, el Gobierno se contentó en deste­
rrarle á la Manchuria, pero los cónsules no se conten­
taron, el Gobierno tuvo que ceder ante la firme volun­
tad de los europeos, y In shien fué obligado á permane­
cer en la capital del Kan su. El día 6 de la primera luna 
del año 27 del Emperador Kuan-sin llegó la sentencia 
de muerte. In-shien con sus tres mujeres residía en el 
cuartel de las tropas tártaras; recibida la sentencia de 
muerte, obligó á sn tercera mujer de 23 años á que to­
mara veneno, como así lo hizo.

Llegada la hora de cumplirse la sentencia, vistió el 
vestido é insignias raandarinales, y rodeado de doce 
mandarines, se dirigió al lugar del suplicio; llegado allí 
hizo las tres libaciones del vino; delante de la tabla 
encarnada en que hay escritos los caracteres Pe toxúie 
hizo sus postraciones: y por mandato del maestro de 
ceremonias, inclinó nueve veces su orgullosa frente 
hasta la tierra á fin de testificar sn gratitud hacia el 
Emperador; concluida esta ceremonia se levantó y 
avanzó hacia el Ingar del suplicio distante unos cin­
cuenta pasos; llegado allí se sentó en una silla cu­
bierta de tapete encarnado, se quitó el sombrero chino 
y lo entregó á un criado: inmediatamente se acercaron 
cuatro mandarines; uno cogió su trenza, otro el pecto­
ral 6 rosario mandarinal y los otros dos extendieron 
delante de su pecho una gran tela de seda blanca, sos­
teniéndola con ambas manos para recibir la cabeza. 
Pocos momentos después se cumplía la justicia; el ver­
dugo se le acerca, le hace reverencia, levanta su espa­
da, descarga sobre su cuello sin producirle herida: en­
tonces le dijo In sMeoi: »Aún no sabes matar hombres, 
haz mejor tu oficio;» por segunda vez descargó, pero 
con tan mala fortuna,, que dejó la mitad sin cortar, ofre­
ciendo á los ojos de los circunstantes horroroso espec­
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tácalo: faé necesario un tercer golpe para acabar la 
vida del verdugo de nuestros Obispos y misioneros- 
Grandes eran los crímenes de este desventurado, 
pero la justicia de Dios sin duda p ira  que nuestros 
neófitos se confirmasen en la fe y vieran el desastroso 
fin de los perseguidores de su Iglesia, di6 bien prouto 
su merecido al Gobernador del Shan~si.

Las circunstancias de la muerte del tirano nos eran 
desconocidas á causa que sólo personas oficiales inter­
vinieron en la ejemción de la sentencia; mas hace poco 
que nuestro señor obispo Gabriel Mauriee tuvo la suer­
te de recibir entre nuestros neófitos uno de los mandari­
nes que se hallaban presentes en la ejecneióu: tal vez la 
Justicia Divina, tan claramente visible eu la muerte 
d e ln  shien, sea causa de abrazar nuestra fe: que el 
Señor le dé perseverancia como á todos nuestros neó­
fitos.

Si-ngau-fu, 12 Octubre de 1910.

Fa. SiLVESTEE P ascoaI/, o . F . M.,
Misionero AjDosídZico.

NOTICIAS VARIAS

España.—Las Palmas de Gran Canaria.

m e o a  iglesia, de Padres Franáscam s.— ^a. el populoso ba­
rrio d el Puerto de la  Luz, unido por una calle  de ocho k iló ­
m etros á  la  ciudad de lae Palm as, capital de la  G ran  C anana 
y  del Obispado de Canariae, se  inauguró recientem ente la 
ig lesia  que los Fran ciscanos de A nd alucía  acaban de edificar.
Hace cinco años que los precitados Religiosos establecieron 
escuelas gratu itas en d icha barriada; y  s i b ien  se echaron 
por entonces los eim ieutos del tem plo, apenas habían salido 
de la  categoría de tales h asta  el año 1909. Respondiendo, 
empero, a l público anhelo, continuáronse las obras hoy te r­
m inadas, con asom bro de todos. E s, en verdad , asombroso 
e l levantar tan bello edificio, todo de lim osnas, en solos doce 

meses.

Italia.

E l  milagro de San, Genaro.— Ln  m ilagrosa liquefacción de la 
sangre de San  Genaro se verificó de nuevo este año el 19  de 
Septiem bre, en m edio de una grande emoción y  a legría  de 
m illares de peregrinos acudidos de varias  partes del S u r  de 
Ita lia , p ara  pedir a l santo Protector de la  ciudad y  del reino 
de Nápoles la  cesación del azote del cólera. L as cerem onias 
de la  liquefacción empezaron a la s  nueve de la  m añana; á  las 
nueve y  cincuenta m inutos el m ilagro se obró en presencia 
de las autoridades re ligiosas y  c iv iles, d el patriciado y  de un 
concurso enorme de fieles. L a  señal del m ilagro fué dada des­
de encim a de la  torre del palacio arzobispal, y  en seguida el 
fuerte m ilitar disparó las salvas de artillería  tradicionales. E l 
año pasado la  liquefacción se verificó a l cabo de una hora y 
trece m inutos; este año sólo tardó cincuenta m inutos. E l  en­
tusiasm o fué grande en Nápoles, y  todas las cam panas fue­
ron echadas á  vuelo para anunciar la  verificación del por­

tento.

Alemania.

Los católicos de B erlin .— E l 7  de Octubre los católicos de 
B erlin  celebraron un  m itin  de protesta contra los insultos

hechos al Papa por el judío y  m asón N athan, alcalde de Ro­
m a. Tres diputados del R eich stag  alem án hablaron á  loa ca­
tólicos: el S r  Oppersdorf trató de ¡a  m isión d iv in a  del Papa­
do y  loa insultos del alcalde de Rom a; el Sr. Erzberger, de la 
persecución internacional contra la  Ig lesia , y  el S r. doctor 
F le ischer, de la  im portancia social del Papado. E l Cardenal 
Arzobispo de Colonia h a  publicado una pastoral contra 

N athan.

Habana (Cuba)

Hueva ermita.—L a  colonia catalana de la  H abana organizó 
una sim pática fiesta para celebrar la  construcción de la  er­
m ita en la  Lom a de los C ata'anes, donde se venerará á  la 
Santísim a Patrona de Cataluña. A  ta l objeto celebróse la 
santa M isa, con asistencia de los señores Obispo y  Goberna­
dor c iv il, inaugurándose una artística  fuente, im itación de 
la  m ontaña de Montserrat, á  la entrada de la  Lom a.

Estados Unidos.

Aniversario del descuirimienío de A m érici.—'EX 4 1S .“ an iver­
sario del descubrim iento de A m érica por Cristóbal Colón fué 
festejado como d ía  de fiesta lega l en quince de los Estados 
de la  U nión; California, Colorado, Connecticut, Illin o is, Ma- 
ryland , M ichigan, M issouri, M ontana, N ew -York, N ew  Je r ­
sey, P c a s jiv a n ia , K en tucky, M assachusetts, Obio y  Rhode 
Islaad . E n  Chicago buho un  gran  desfile histórico en que 
figuraron  los facsím iles de las tres carabelas con que Colón 
descubrió el N uevo M undo, y  que estaban en la  ciudad desde 
la  Exposición U niversal, E n  Boston 60,000 hom bres desfila­
ron por la s  calles en honor del héroe católico, y  fueron revis­
tados por el Presidente Taft, el Gobernador D raper, el A lcal­
de F itzgerald  y  Mons. O 'Connell, arzobispo de Boston. En 
D etroit se inauguró una estatua del ilustre  navegante.

Nuevas catedrales.— L a  catedral de S a in t Paul, Minnesota, 
que está ahora en v ia  de construcción, costará unos tres m i­
llones de pesos, y  será u n a  de la s  m ás herm osas de Am érica 
M edirá 274 pies de largo por 2 14  de ancho; la  cúpu la tendrá 
un  diám etro de 120  píes; la  fachada se levantará  h asta 130 
p ies. H abrá asientos para 3,400 personas. E l señor Arzobis­
po Ireland h a  ya  recibido 1.672,000 pesos de sus diocesanos. 
L a  catedral de San  Patricio , e l m ás hermoso edificio religio­
so de los Estados Unidos, fué consagrada con grandiosas ce­
rem onias y  con la  asistencia de tres Cardenales, diez Arzo­
bispos, m ás de sesenta Obispos y  centenares de sacerdotes. 
Unos 22,000 católicos se  habían apiñado dentro del templo 
m ientras m ás de 30,000 asistieron á  las cerem onias desde las 
afueras del sagrado edificio. A l d ía  siguiente, 8,000 niños, 
representando el 1 2  por 100  de los alum nos d é la s  escuelas 
católicas de N ueva Y o rk , asistierou á  la  M isa pontifical cele 
brada por el Cardenal V annutelli. L a  M isa era de canto gre­
goriano, y  fué cantada por los n iños m ism os. E l  últim o día 
de las fiestas, el Cardenal Lo g u e, Prim ado de Irlan d a, cele­
bró una M isa solem ne de pontifical en presencia de unos tres 
m ü quinientos Religiosos de am bos sexos. E l Cardenal Vannu- 
te lli declaró que nunca h abía visto j untos á  tantos Religiosos. 
M il H erm anos de la  D octrina C ristiana estaban presentes con 
delegaciones de A gustinos, Redeutoristas, Dom inicos, Fran­
ciscanos, Je su íta s , Carm elitas, Benedictinos y  otras Comuni­
dades re lig iosas de hom bres establecidas en la  archidiócesis. 
E n tre  la s  R eligiosas, las que estaban m ás numerosamente 
representadas eran la s  H erm anas de la  Caridad, la s  H erm a­
n as de la  M erced, las H erm anas de San  Jo sé  y  las Ursulinas- 
Predicó e l sermón el P. Tom ás Cam pbell, S . J - ,  director de
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la  revista Amártcfl y  aEtiguo p rov iacia l d e-lo s  Je su íta s  del 
Este.

Cmsoladora manifestación. —  E l  dom ingo IC de Octubre, 
30,000 hom bres desfilaron por las calles de P itisb u rg  desple­
gando ai aire los estandartes de la  Sociedad del Santo Nom­
bre para protestar contra los que lo pronuncian irreverente­
m ente. L o s m anifestantes habían venido de las varias seccio­
nes de la  parte occidental del Estado de Pensylvania. A l fin 
de la  piarada cerca de 50,000 personas se arrodillaron sobre el 
césped enfrente de la  catedral, para asistir á  la  so­
lem ne bendición del Santísim o Sacram ento. M on- '  T. . 
señor Canevin, obispo d e P ittsb u rg , ofició.

da en el am or y  la  caridad, nos hallam os en e l caso ó de su ­
jetarn os á  su  ley  ó de abdicar de eiia; s i  lo prim ero, se im po­
ne la  m oral, la  caridad, la  fraternidad cristianas, que, prac­
ticadas debidam ente, serian por si solas bastante á  estable­
cer el reinado de Jesu cristo .

«Tengo el m ás firme convencim iento de que el Sagrado 
Corazón de Je sú s , correspondiendo á  los deseos del pueblo 
nariñense, le tom a bajo su  protección d ivina, y  que esa pro­
tección nos encam ina con seguridad al verdadero progreso; 
que por ella h a  de term inar la  era de nuestras contiendas, el

Colombia.

'V

Consagración al Sagrado Corazón. —  H ace varias 
sem anas anunciam os que una provincia de Colom ­
b ia  se había consagrado oficialm ente a l Sagrado 
Corazón. He aquí la  circular oficial d el General 
encargado d el Departam ento; «Gobernación.—P as­
to, 28 de Marzo de 19 10 .— Señor: Complacido ma- 
nifiéatole la  actitud que tuvo ayer esta ciudad al 
realizar e l id ea l religioso que, transm itido de nues­
tros m ayores, ha sido una constante aspiración de 
los pueblos m eridionales de Colom bia, y  es una rea­
lidad  en 19 10 : es la  consagración del Departamento 
al Sagrado Corazón de Je sú s , la  que se verificó 
ayer con una solem nidad excepcional é n tre la s  fies­
tas re ligiosas y  civiles de este católico pueblo.

«Los actos fueron presididos por el lim o , y  reve­
rendísim o D r. Perea y  dem ás autoridades eclesiás­
ticas y  c iv iles. Tocóme representar a l Departam en­
to, y  en su  consagración lo h ice á nom bre de cada 
provincia y  de los m unicipios, en el acto de la  Misa 
solem ne, ante el augusto Sacram ento y  bajo la  fór­
m u la  requerida.

«No m enos de 10,000 personas, m ovidas por un 
m ism o sentim iento, postradas ante el d ivino Sobe­
rano, demandamos de E l acoja bajo su  amparo esta 
porción querida de la  patria , s in  o lv idar en nues­
tras preces á loe Je fe s  de la  Ig lesia , á  nuestro Pre­
sidente y  dem ás gobernantes y  autoridades.

«Fué de verse el paseo triun fal que por nuestras ca­
lles y  p lazas hizo la efigie sagrada, en señal de pose­
sión, ante el concurso de todas las Corporaciones ecle-- 
siásticas y  civ iles y  de todos los habitantes de la  ciudad. 
A llí la m ás herm osa dem ostración de la  arm onía entre 
la  autoridad de la  Ig les ia  y  la  del Departam ento; a llí el 
entusiasm o de corazones rebosantes de d icha; a llí todos, 
ante el Padre com ún, olvidados ya  de nuestros agravios 
y  de nuestras d iscordias. A nte tan grande y  elocuente m a­
nifestación, el ilu stre  Pastor se dejó oír de la  inm ensa m ul­
titud , con la  m uy sentida y  congratulatoria frase de su  po­
derosa palabra.

«Lo que estos actos sign ifican  en el campo religioso, social 
y  político, es fác il traducirlo: corresponden ellos á  la  acen­
drada religiosidad de los habitantes, católicos convencidos y  
prácticos casi en su  totalidad, y  a l deseo de que Jesu cristo , 
por su Sagrado Corazón, sea el Soberano y  G uardián  Supre­
mo de nuestros intereses públicos y  privados, en todo senti­
do, político y  m oral, de donde es necesario deducir cuál ha 
de ser su  efecto en la  sociedad: la  represión de las pasiones y  
absurdos políticos, y a  que ante un Soberano cuya ley se fun- 

«
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recuento de nuestras desgracias; que por e lla  m ejorarán 
nuestras industrias, se fertilizarán nuestros campos y  n u es­
tros pueblos se aliviarán  del ham bre y  m iseria  que experi­
m entan, y  cuyo remedio no encuentro en la s  fuerzas del dé­
b il poder hum ano que se me ha confiado.

«Y no vacilo en m i creencia, pues aquel soberano Men­
digo de los hom bres y  de las sociedades, que halló  co­
rrespondencia en nuestras Corporaciones públicas, siempre 
que ante ellas demandó su  reconocim iento y  la  sujeción de 
sus pueblos, no vacilo, d igo, que derram ará sobre éstos la 
abundancia de sus bienes entre ellos, que hará  fecunda la 
labor del Consejo adm inistrativo de 19 10 , que tan bien supo 
asegurar los intereses de la  sociedad que representa.

«Reputo la  m ejor gloría  de m i vida la  de haber representa­
do al Departamento en la  consagración y  fiesta expresadas, 
pues como creyente y  como agente de un Gobierno sincera­
mente católico, nada podía ser para m i de m ás gloria  que 
presentar .ante la  Majestad Soberana algo digno de su  g ran ­
deza, como el Departam ento de N ariño. Ruego á  V . h aga  co­
nocer la  presente en loe distritos de la  provincia de su  m an­
do. Dios guarde á usted.»
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T e rr ito r io  d e  M a g a llan e s

Z o s  in d io s  A la c a lu fe s ;  m  cru e ld a d  { l ) - — Entre estos laberin ­
tos de canales é islas v iven , ya  en núm ero m uy reducido, los 
A lacalu fes Con grande pena no pude ver sino dos, y de le ­
jo s  v i  dos lanchas de indios huyendo. L a s  noticias q u ed e  
ellos doy las tuve de estos m ism os colonos que algunas veces 
ven lleg ar de im proviso una lancha, desem barcar algunos, 

robar una oveja y  h u ir á toda prisa.
Son de color moreno y  estatura regular; se envuelven en 

pieles de guanaco, que en cualquier momento pueden tirar, 
y  entonces andan como A dán; los niños de uno y  otro sexo 
no llevan  ni siqu iera esas fáciles prendas. V iven  esparcidos 
en las islas en chozas m al construidas con ram as de encina.
A  veces se acercan á  los vapores pidiendo lim osna ó cam bian­

do pieles por otras m ercancías.
Dicen que son m uy traidores. Me m ostraron una is la  don­

de v iv ía  un colono con algunas ovejas. U n d ía  llegó allá  una 
familia de indios, y  él los trató lo m ejor que supo, regalán­
doles v íveres y  vestidos. E llos quedaron satisfechos y  fin g ie ­
ron m archarse; m as apenas vieron  que el colono se alejaba 
de la  casa para gu ard ar sus ovejas, cayeron sobre la  casa y  le 
robaron cuanto tenía, h asta  la  em barcación de que se servia 
cuando ten ía que ir  al continente. Cuando volvió el in feliz á 
su  casa tuvo que desclavar con un  cuchillo, que por fortuna 
llevaba consigo, la s  tablas de las puertas de su  casa  y  fabri­
car un  bote, en el cual se abandonó á las ondas para llegarse 

á  la  factoría m ás cercana.
E n  otra casa v iv ía  un colono á quien visitaban  frecuente­

m ente los indios, con los cuales v iv ía  en arm onía, pues les 
regalaba bastante; pero pasando algún  tiem po, los colonos de 
las dem ás factorías notaron que aquel colono y a  no los v is i­
taba. Temiendo que le hubiera sucedido a lgun a desgracia, 
fueron á verlo, y  ¡cuál no fué su  estupor al encontrar la  casa 
com pletam ente sola y  desm antelada! Buscaron, pidieron in ­
form es, todo in ú til. E l colono había desaparecido. D ias des­
pués llegaba allá  un  vaporcito p ara  efectuar un  reconoci­
m iento, y  estando e l m ar m uy tranquilo vieron un  cuerpo 
blanco en e l fondo; m irando bien  notaron que era un  cuerpo 
hum ano. Lo sacaron con m ucho cuidado y  reconocieron el 
cuerpo del desgraciado colono, cubierto de heridas de hacha 
y  con una p iedra al cuello. ¿Quién podía haber cometido 
aquel delito? E sta  incógnita nunca se hubiera despejado sa­
tisfactoriam ente, s i  no hubieran v isto  á  loa indios con los 
vestidos, arm as y  basta  con la  em barcación del difunto.

Y  m e contaron varios hechos así.
Tam bién esta raza está llam ada á  desaparecer; ta l vez ya 

no llegan  á  doscientos, esparcidos en varias islas. ¡Con cuán­
to gusto no m e hubiera aventurado á  buscarlos, á  lo menos 
para bautizar á  los niños, si hubiera tenido un  barco á  m i 

disposición! (2 ).

(11 EntreBícamoa estoa párrafos de una correspondencia del K . Padre 
Podro R an íi, aalealano, fechado en Punta Arenas el 22 de Marzo d el c o ­
rriente añu.

(2) A  esta raza perlenaciaii loa tres Indios (ine, en 1889, Con pretexto de

C a n a d á .

Banquete de gratitud.—M onseñor B rucbesi, arzobispo de 
M ontreal, dió un banquete á los representantes de los varios 
periódicos de la  ciudad, católicos y  no católicos. Después de 
com er S u  Señoría dió las gracias á todos por la  sim patía y 
corrección que los periódicos no católicos habían m ostrado 
por todo lo que pertenecía al Congreso Eucarístico . M encio­
nó en p articu lar á  Lord  Strathcona y  á S ir  H ugb Graham , 
quienes pusieron sus casas á  disposición de los congresistas.

P a n a m á .

B e  la  obra colosal.— 16  de Septiem bre ocurrió uu  a cci­
dente que causará una prolongación en los trabajos de exca­
vación, al paso que aum entará considerablem ente los gastos. 
E n  la  Cucuracha, donde'es m ás honda la zanja de la  Culebra, 
una m asa de tierra  y  p iedra de á  lo m enos quinientas m il 
yardas cúbicas empezó á  deslizarse poco á poco bacía  las e x ­
cavaciones. Los ingenieros creen que es im posible detener 

su  m archa.

Z a n g u e b a r .

Nueva eslaciíln monástica — Después de haber adquirido los 
correspondientes terrenos, los m isioneros Benedictinos del 
V icariato  apostólico de Dar-es-salam  (Zanguebar m eridional) 
han establecido una nueva M isión en R iberege, á  la  cual han 
sido enviados por de pronto el P  Jo sé  Dam na y  el Hermano 

Erhardo Ja g e r.

H a n -K o o  (China).

Nuevas conversiones.— Dice el P- Rogelio Covi, en una co­
rrespondencia particu lar que publica L'Osservatore Romano 
del 1 1  de Agosto; «Este año be  obtenido, con inesperado éxi­
to é inefable satisfacción, frutos copiosísim os, que tengo la 
convicción de que han  de resu ltar duraderos; se tra ta  de un 
centenar de adultos bautizados, con otras tantas confirm a­
ciones y  m ás de sesenta fam ilias que abandonaron el culto de 
los ídolos, y  que no sólo se han  inscrito en el núm ero de loa 
catecúm enos, sino que se dedican con adm irable celo a l es­

tudio de la  doctrina cristiana.
«Nada diré de los bautism os de niñas, que debo adm inis­

trar casi á  diario, especialm ente á  las recogidas por los cate­
quistas chinos ó b ien traídos por los m ism os paganos, los 
cuales por no darles la  m uerte, según acostum bran á hacer­
lo , las entregan á  la  ig lesia  de la  M isión. Estas niñas son lue­
go enviadas á nuestro gran  h ueifanato de Han-Koo, dirigido 
por la s  celosas H erm anas Canosianas; una vez adultas se 
desposan con cristianos, y  llegan luego á  ser las que d ifun­
den nuestra R elig ión  en el seno de las fam ilias.»

regalarle una piel de nutria, intentaron matar al director de la Mlsián 
de DawBon, D . Bartolomé Pietono, que estaha este dia solo con un coad­
ju tor, mientras otros tres asaltaban al hermano, cubriéndolo de heridas, 
dd las nuirld daspuéa.

LA. ENANA MARÍA
(  Continuación J

PE R O  el diablo que ha de meter la fata  en toda 
obra que tiende á la gloria de Dios, y mucho, más 

cuando se trata de almas que abandonando las grose­
ras snpersticiones del paganismo, hayan de abrazarse 
con la ernz del divino Crnciflcado, hizo que la dicha fa­
milia pagana temiese abandonar sns antiguas creen­

cias, heredadas de sus antepasados, por otras nuevas y 
desconocidas. Cuando el esposo, de vuelta de la visita 
hecha á nuestra enanita María contaba á su esposa la 
entrevista tenida con su cuñada, aquélla se opuso re­
sueltamente á cambiar de religión.—/D iíü/eZiom .' ¡Los 
dioses me libren! exclamaba valiéndose de la fórmala
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consagrada por los antiguos para conjurar un mal agüe­
ro. Hasta ahora, decía, los Lares no han cesado de 
colmarnos de bendiciones; tenemos cinco hijos, de los 
cuales, para dicha nuestra, tres son Tarones, y de las 
hijas la una está dada y su prometido quiere llevársela 
en breve; el sexto hijo está para nacer, ¿qué más que­
remos? ¿para qué quieres excitar la ira de nuestros 
dioses? ¿Es posible que nuestros antepasados hayan si­
do sepultados para siempre en ese lugar descrito por 
mi necia hermana con tan negros colores? ¿Es posible 
que mi hermana, arrojada de casa por inútil, por no 
haberse encontrado una persona que, no ya con dinero, 
pero ni gratis siquiera la quisiera, tenga más razón que 
nuestros progenitores á quienes ella declara infelices 
para siempre? ella, mi hermana, que ha abrazado la 
exótica religión traída á China por esos Jang-Tiouei4sé, 
diablos europeos. ¡MalaventuradosI» Conmovido el es­
poso por los ruegos de su mujer, y llena su alma délos 
mismos temores, resolvió olvidar para siempre las im­
presiones que recibiera en la entrevista con su cuña­
da. Esta, empero, no quiso perder aún la esperanza; 
comenzó á ofrecer al Señor oraciones, Misas oídas, Co­
muniones, actos de verdadera mortificación y de peni­
tencia con el fin de obtener la conversión de sus parien­
tes. La idea de que su madre había muerto en el pa­
ganismo y el pensar que sus parientes todos tributasen 
culto á falsas divinidades, era para su tierno corazón, 
inflamado en divino amor, un cruel tormento. En oca­
siones se la veía inconsolable, mucho más cnanto más 
pensaba en sus parientes. Con lágrimas pedía á las 
Franciscanas Misioneras de María rogasen á Dios la 
conversión de aquellas almas; creía la pobreeita, dada 
la profundísima veneración que profesaba á estas Keli- 
giosas y la idea que tenía de su santidad y valimiento 
para con Dios, que ellas con solo pedírselo lo podían 
conseguir. Las buenas Beligiosas la consolaban y ani­
maban su espíritu en dulces esperanzas; había que es­
perar á que llegase la hora de la divina misericordia... 
Y  efectivamente, para uno de los miembros de aquella 
familia había llegado la hora. Dios Nuestro Señor, aten 
diendo ruegos tan fervorosos, quería salvar una de 
aquellas almas.

Siendo tan general en España que los recién casados 
unas veces quédanse en casa de sus padres y que otras 
formen familia aparte, aquí en China se consideraría 
indigno el que un hijo varón se separase del hogar pa­
terno ó fuera á vivir en casa de la novia. Esta es la 
que tiene que pasar á la casa de su novio, y muchas ve­
ces sus mismos padres apenas si se enteran personal­
mente de las condiciones del novio y de su familia, ó 
por lo menos esto no les interesa grandemente. Una 
vez casada la joven, muy poco es lo que tiene que ver 
con la familia de sus padres, Muchas veces las pobres 
esposas salen llorando de su casa como previendo lo que 
ha de sucederles en su nuevo hogar... Es el caso que 
en el presente la hija mayor de la familia pariente de 
nuestra enanita fué dada en matrimonio, y su nuevo 
destino debió de ser muy poco halagüeño para ella. De 
naturaleza poco robusta, no tardó en enfermar de cui­
dado. Su esposo, considerando lo que le había costado 
adquirir esposa, llamó á varios médicos paganos, loa

A L A S K A —B a b c a  e s q u i m a l . — Reproducción directa de 
fotografía enviada por el reverendo P . Bernard. {Pág. 249).

cuales dieron pocas esperanzas de poder curar á la en­
ferma. Siendo nuestro hospital el refugium infirmo- 
rum de cristianos y paganos de todos estos contornos, 
á él acudió el esposo en busca de medicinas... Nuestra 
enanita y las Franciscanas Misioneras de María se 
empeñaron en retener á la joven, á fln de cuidar de su 
salud corporal y al mismo tiempo con deseos de ins­
truirla en las verdades de la Religión católica. Su fami­
lia se opuso resueltamente, y entonces fué cuando la 
enana pidió autorización para ir ella misma á hacer de 
enfermera con su sobrina. La enfermedad iba de mal 
en peor, se perdieron las esperanzas de su curación, y 
como su cuerpo era todo él una llaga que causaba ho­
rribles dolores y despedía gran fetidez, era la enana la 
única que se hallaba provista de caridad y valor para 
asistirla. Dios así lo dispuso, pues á solas con su sobri­
na pudo instruirla con toda libertad. Y  tal gracia pu­
so Dios en ella, que la enferma durante los últimos días 
de su enfermedad, apenas si pronunciaba otras pala­
bras que estas dulces y consoladoras: Ghcng-mou, Tc'o 
lim-ngo. Cheng-mou, Ic'o lianngo. ¡Madre de Dios, 
apiadaos de mí! No quiero extenderme en otras consi­
deraciones sobre cosas que después he oído contar 
á la enanita que pasaron en aquella familia; sólo sé 
que próxima ya á la muerte la enferma, y después de 
un testimonio tierno y público del dolor de sus pecados 
y profesión de las verdades que le habían sido enseña­
das, fué bautizada en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo... A  pasos lentos, pero seguros, se 
aproximaba la muerte de la feliz María, que este dulce 
nombre se la'impuso, cuando los paganos comenzaron 
sus ritos y ceremonias con la moribunda. La lavaron, 
la peinaron como en sus mejores días, sus pequeñísi­
mos pies bien ligados y aderezados con lazos de diver­
sos colores cual corresponde á esposas jóvenes, le vis­
tieron los diminutos zapatos bordados por ella misma; 
se le vistieron sus ropas de boda, que así preparadas 
exige la costumbre esperen la hora de la muerte. In­
descriptible fué la paciencia que ella demostró duran-
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te estas ceremonias paganas, mny ajena á lo que con 
ella se hacía é invocando constantemente el amparo 
y protección de la dulcísima Virgen María. Yo creo 
que á su muerte asistiría invisible la Reina de los 
Angeles rodeada de millares de Angeles para conducir

al Cielo el alma bienaventurada de esta feliz cria­
tura. {Continuará).

China, Agosto 1910.
F f i .  J o s é  M ."  d e  I s ü a e r i z a g a , O. F . M.

Mitionero Apo$tólico.

LAS GRANDES RELIGIONES DE LA INDIA AL LADO DEL CATOLICISMO
CContinuaciónJ

II
ANIMISM O. — SÜS CAUSAS QENEEADOEAS.— CULTO DE LOS 

ELEM ENTOS, DE LOS ESPÍRITU S, D E L ALM A DE LOS A N ­
TEPASADOS.— L A  RELIGIÓN D E L P U E B L O .— VESTIGIOS 

DE L A  P R IM IT IV A  REVELACIÓN.

RDUA tarea es la de coordinar las ideas 
y costumbres de un pueblo pagano. El 
escritor, al leer sus obras, estudiar 
sus tradiciones y examinar cuidado­
samente sus creencias, las encuentra 
tan insustanciosas, tan incoherentes, 
y á veces tan contradictorias, que se 
ve perplejo para, sobreponiéndose á 
todas ellas, arreglarlas y reducirlas á 

una idea que sea fuente y origen de las demás. Barsh, 
en su excelente tratado Réligions o f  India, confiesa 
haber tropezado con la misma dificultad. «La coexis­
tencia de cosas que nos parecen contradecirse y ex­
cluirse unas á otras, es precisamente la historia de la 
India.»

Aumentan poderosamente esta dificultad los escritos 
que de algunos años á esta parte se vienen publicando 
acerca de la confusa y embrollada literatura indiana. 
Estas obras, como venidas de muy distintos campos y 
como productos de autores afiliados á diferentes escue­
las, evolucionista y racionalista, aportan diversas y 
hasta opuestas interpretaciones del texto, haciéndole, 
por ende, más confuso y embrollado si cabe.

Sin pretender dogmatizar sobre tan complejo asunto, 
presentaremos al lector las explicaciones que, apoyán­
donos en orientalistas de recto y sano criterio, nos pa­
reciesen más sólidas y fundadas.

E l animismo parece ser la forma más antigua de po­
liteísmo, la primera escala de la degradación del pue­
blo ario. Animismo— dice Tiele de Leyden— es la 
creencia en la realidad de almas y espíritus separados, 
de los cuales solamente los más poderosos, aquellos que 
pueden inspirar terror, adquieren el rango de seres di­
vinos y son objeto de adoración. Estos espíritus se 
mueven libremente por la tierra y por el aire, ya por 
propio impulso ó voluntad, ya atraídos y conjurados por 
algún hechizo 6 adivino. De aquí la magia y el espiri­
tismo, que acompañan inseparablemente al animismo, 
y los magos y prestidigitadores, oficiantes y sacerdotes 
de esta tan ruda form.a de religión. Estos espíritus pue­
den también habitar, ya temporal, ya permanentemen­
te en algún objeto con vida ó sin ella, objeto que, como 
dotado de mayores poderes, es entonces adorado, y se 
le emplea para proteger á los individuos y á las socie­
dades (fetiche 6 amuleto).

La causa de este culto tan supersticioso hállase en 
la misma escasa mentalidad y deficiente instrucción de 
la masa del pueblo. E l pueblo no es más que na niño 
crecido. Posee la fuerza, robustez y físico desarrollo del 
adulto, pero su inteligencia se conserva tan raquítica 
y desmedrada como la de un parvnlillo. Los niños cuan­
do se divierten con sus juguetes, con sus caballitos, sus 
torrecitas y sus muñecos, los suponen animados. Con 
ellos conversan, los felicitan por sus movimientos acer­
tados 6 los reprenden ásperamente por sus torpezas, y 
hasta los castigan y maltratan si causan algún perjui­
cio. Esto mismo acontece con las masas vulgares sin 
instrucción (1). Doquiera descubren movimiento, allí 
suponen la existencia de almas ó espíritus conscientes; 
el arroyuelo que desciende de la montaña, las nnbes 
que cruzan el horizonte, las hojas agitadas por el céfi­
ro, el sol, la luna y las estrellas, que, según la falaz 
concepción de sns sentidos, giran al rededor del firma­
mento, todos están animados por un espíritu invisible, 
consciente, libérrimo y superior al hombre. De aquí la 
necesidad de tener favorables y propicios á estos espí­
ritus, porque ¿qué sería de los campos y de las cose­
chas si el espíritu que anima al sol y el que congrega 
las nubes y agita los vientos se negasen en tiempos 
oportunos á ejercer sobre ellos sn indispensable in­
fluencia?

Adviértase el fondo de positivismo que se entrevé á 
través de este culto de los elementos. El forma el 
carácter especial del politeísmo indio, y le distingue 
del politeísmo europeo, que antiguamente floreció en 
Atenas y en Roma. Los griegos y los romanos no ado­
raban el mar, las fuentes y las montañas, sino á Nep- 
tuno, que presidía sobre el primero, y á Fauna, que lo 
hacía sobre las últimas; los indios, por el contrario, 
tributan ese homenaje á las mismas aguas, á las mis­
mas montañas y á los mismos elementos. A  este culto 
los mueve ya la utilidad que de ellos reportan, ya el 
terror que les inspiran, ya, en fin, el perjuicio que 
pueden causarles. «Una mujer, dice Dubois, adora el 
canastillo de que se sirve para traer 6 para contener 
sns cosas, y le ofrece sacrificios, practicando la misma 
ceremonia con los demás ntensílios que le son indispen­
sables en sus domésticas tareas; el carpintero rinde el 
mismo homenaje al hacha, á la azuela y á las herra­
mientas que le son útiles pava procurarse el sustento 
cotidiano.

(1) Ud poeta latino, cuyo nombre ee desconoce, lo dejó expre­
sado ea loe siguientes versos:

Ut paeri in/aníea credunt signa omnia ahena 
Vieere et esse¡ homines sio esti omnia^cta 
Vera putant, credunt aignU cor eaee in  ahenis.
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Lo expuesto manifiesta claramente lo grosera que es 
la idolatría que desde tiempos tan remotos ha venido 
prevaleciendo en la India. Ella ha debido influir psico­
lógicamente en la formación del carácter de este pue­
blo, trocándole, de generación en generación, en más y 
más positivista y utilitario, y acostumbrándole á exa­
minar las cosas solamente á través del prisma de la uti­
lidad material.

En los comienzos el culto se concretó á los elemen­
tos. Mas como los abismos atraen, el populacho, una 
vez colocado en la pendiente, debía precipitarse en el 
abismo de la degradación, cada vez con mayor veloci­
dad. Se imaginaron, pues, espíritus más próximos y 
más dañinos, si se quiere, que los arriba mencionados; 
el espíritu de un cacique enemigo de la familia, el de 
algún rey poderoso y tirano, el de un cruel padre, el de 
un hijo depravado cuya perversa influencia se temía, 
6, por el contrario, el alma de algún ser querido dota­
do de excelentes cnalidades y virtudes fueron entroni­
zados en el solio augusto de los dioses y recibieron del 
vulgo ineducado los honores divinos restados á los ele­
mentos ( 1).

Tales fueron los inicios y progresos del animismo en 
el pueblo ario. De sus creencias nacieron las ridiculas 
ceremonias y ritos que los indios actnalmente practi­
can. Valga una por mil. Cuando ellos desean obtenerla 
protección de algún espíritu, le invitan á la mesa co­
mún, para él reservan el mejor lugar y le sirven los 
más exquisitos platos. Si el espíritu se manifiesta sor­
do á sus peticiones, se disfrazan, imitando sus gestos 
y sus formas, creyendo que de este modo el espíritu se 
rendirá á sus deseos. Antes de cortar un árbol dirigen 
fervorosa oración al espíritu del mismo y al del bosque 
para que no se molesten por el perjuicio que les van á 
causar. Si algún miembro de la famila muere— los pa­
ganos creen que la muerte no es debida á causas natu­
rales, sino á la posesión de algún dañino espíritu— los 
parientes congregados invitan al espíritu separado á 
que regrese á toda priesa á animar al cuerpo.

En cuanto á la extensión de este culto en el conti­
nente indio, dice el Iwgerial Qazeteer o f  India: uLa 
religión fundamental de la mayoría del pueblo, indos, 
budistas y musulmanes, es principalmente animista. 
Los rústicos quizá adoren nominalmente los grandes 
dioses, mas cuando la aflicción se presenta en forma de 
enfermedad, sequía 6 hambre, ellos piden ayuda á las 
antiguas deidades.» En el reino de Travancore, según

(1) V enerará loe seres separados que estuvieron unidos con 
nosotros por vínculos de sangre, mé.xime si su vida fué morige­
rada y  virtuosa, parece ser un sentimiento natural al hombre, 
nacido de la persuasión de que tales seres, por haberse asimila­
do á los dioses durante su carrera mortal, ejercen sobre ellos de­
cisiva iniluencia pora socorrer á los necesitados. La soberana 
inteligencia de Cicerón no pudo substraerse á  este sentimiento y 
rindió divino homenaje ó su hija. «Yo os colocaré, decía el orador 
romano, en el rango de los dioses y haré que todos os tributen 
honores divinos como é una diosa, con la aprobación de los dio­
ses inmortales, por haber sido recibido en su compañía, y  por 
haber sido la más sabia y la mejor de todas.> 4N0  podría conside­
rarse esta práctica de elevar al rango de la divinidad á seres v ir­
tuosos como vestigio de una revelación primitiva en que se pro­
metió al hombre trasladarle á la morada de Dios si fiel permane­
cía á su mandatot

A L A S K A .— E l  P . BsaUARD bn trajb  db entbetibu po .— R e­
producción directa de fotografía enviada por el Rdo. P a­
dre Bernard. (Pág.-2Üd).

el último censo de 1901, el 95 por 100 de la población 
total es animista.

A  través de este culto de los espíritus, aunque rudo 
y degradante, se vislumbran los rayos de una primiti­
va revelación, irradiaciones de esa luz p ie ilumina á 
iodo hombre, aunque obscurecidos por la fábula y el 
mito, como á través de las brumas otoñales se entrevén 
los destellos del sol. Desde luego se afirma la existen­
cia do seres superiores al hombre, desprovistos, por lo 
general, de cuerpo y habitantes de un mundo distinto 
del nuestro; se establecen, en segundo lugar, las rela­
ciones entre ellos y el hombre, y , últimamente, lo que 
más campea y más poderosamente llama nuestra aten­
ción, es el sentimiento de reverencia hacia los mismos 
espíritus, expresado en actos de devoción, que jamás 
retrocede por duro y costoso que sea el sacrificio y que 
firmemente defiende el objeto adorado de los ultrajes 
que manos alevosas se atrevieron á inferirle. La ado­
ración y deificación de los antepasados es prueba pode­
rosa de la creencia en una vida futura, en la cual los 
virtuosos gozarán de la amistad de los espíritus-dioses 
y los perversos serán arrojados á lugares tenebrosos 
donde vivirán en desesperación y desde donde asedia­
rán á los mortales. Y  estas dos verdades, la dependen­
cia de un ser superior y la existencia de una vida futu­
ra, son los dos polos sobre los cuales gira el gran edi­
ficio religioso. (  Qontinuará).

>
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do que do podría resistir mucho y que al ñu y al cabo 
teDdría que ceder, 6 que de lo contrario se la llevarían 
por fuerza, acabó por rendirse al deseo de los suyos, y 
se marchó con ellos. Apenas transcurrido un mes, la 
pobreeita volvió, decidida esta vez á no marcharse, 
costase lo que costase. Sus padres la reclamaron de 
nuevo, mas viendo qneno podían oblig'arla á seguirles, 
acabaron por dejarla en libertad para que se hiciese 
cristiana. Algún tiempo después fué enviada al conven­
to de Ootacamund, en donde, después de larga enfer­
medad sufrida con cristiana paciencia, entregó el alma 
á Dios.

Las almas de estos angelitos y las de estos adultos, 
arrebatadas por la muerte cuando aún humedecía su 
frente el agua bautismal, fueron las primicias de la 
obra de evangelización de los Badagas. Estas flores co­
gidas al abrirse y en su más fresco aroma fueron todas 
para el cielo. Y  ahora, al pie del trono del Cordero, 
imploran su misericordia y ruegan de continuo por la 
conversión desús hermanos, sumidos aúu en las tinie­
blas de la idolatría y las sombras de la muerte.

El P . Robin tuvo que abandonar, hace bastante 
tiempo, la obra tan llena de esperanzas. Minado por la 
enfermedad, regresó á Europa y se retiró al Sanato- 
rium de la Sociedad de Misiones Extranjeras de París, 
en Montbeton, donde falleció en 26 de Julio de 1909. 
E l modesto núcleo que formó entre los Badagas se ha 
conservado, pero estacionario.

Estos últimos años el P. Gudin ha tenido el consue­
lo de bautizar un grupo de Kurumbers de la vertiente 
occidental de las Nilglrís.

[Que las oraciones del P. Robin y de las almas á 
quienes ha abierto el cielo, hagan sazonar la mies que

A L A S K A  —TflRBSA, Mi o r g a n is t a  e n  M a r y 's I g l o o .— R e­
producción directa de fotografía enviada por el Rdo. Pa­
dre Bernard.

el buen misionero entreviera y apresuren la conversión 
de la^ interesantes tribus de las Montañas Azules!

E N T R E  L O S  E S Q U I M A L E S . - N Ü E S T R A  S E Ñ O R A  D E  L O U R D E S  EN M A R Y ’ S  IG L O O  ( A L A S K A )
POR EL R . P. JOSÉ BERNARD, DE L.4 COMPAÑÍA DE JESÚS

(Continuación)

IV.— Edificio de la Misión

L edificio de la Misión es una cabaña 
grande dividida en dos piezas.

La primera, llamada iglesia, mide 
unos 7 metros de largo por 5 de an­
cho, y varía entre 2 y medio y 3 de 
alto.

E l mobiliario se compone de ocho bancos sin respal­
do, dos sillas y un taburete. Hay también un oiganillo 
minúsculo y una sartén. Colgados de las paredes hay 
los cuadros del Catecismo, de la Buena Prensa. En el 
techo una lámpara de petróleo. En un rincón se halla 
la sacristía, formada por tres tablas colocadas sobre 
cuatro pies derechos y un viejo cofrecillo en donde se 
guardan los ornamentos. El santuario está encerrado 
dentro una especie de armario, de un metro y medio de 
ancho por setenta y cinco centímetros de profundidad; 
en el interior se halla el altar con su pequeño taber­
náculo, todo de madera; es verdaderamente digno de

la pobreza de Belén. Para la santa Misa, los Oficios y 
las oraciones abro las pnertas del armario, y el altar 
pnede ser visto por todos los asistentes. Acabada la 
santa Misa 6 las oraciones, cierro el armario, y la nave 
de la iglesia se convierte en salón de conferencias.

La pobreza de los ornamentos y de los vasos sagra­
dos responde á la del mobiliario. Hace dos años estoy 
buscando inútilmente un viril, que, siquiera fuese vie­
jo , baria mi dicha y la de mis cristianos. Como no ten­
go medios de comprarme ni tan sólo uno de cobre do­
rado, no hay más remedio que aguardar. Los domingos 
para dar la bendición con el Santísimo me sirvo del 
santo copón, un miserable copón de plata, viejo, ne­
gruzco, y cuyo dorado ha desaparecido por completo. 
Mas, ¿qué hacer? Nuestro Señor acepta la buena vo­
luntad. Cuando sea rico, el Señor del universo tendrá 
una iglesia, nn altar y vasos sagrados menos indignos 
de la Divina Majestad.

¡Y  á esta iglesia concurren los domingos y días fes­
tivos cincnenta y cinco católicos esquimales! ¡Pobres
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g:entesl... ¡Caál do sería so alegría, y también la mía, 
si tuviésemos un local más esiiaciosol

La segunda pieza, que tiene cuatro metros de ancho 
por cinco de largo, constituye mis habitaciones priva - 
das: inútil enumerarlas. He dicho privadas; esto es 
sólo una manera de expresarme, pues mis esquimales 
las usan tanto 6 más que yo. Esta segunda pieza está 
separada de la iglesia por una cortina y su mobiliario 
la hace semejar una tienda de baratillo.

Al entrar veréis un hornillo, pucheros, vasos, pla­
tos, etc.; es la cocina. Jnnto al hornillo nn haz de le­
ña, un tonelito que contiene la provisión de agua, una 
mesa que sirve de todo: de mesa, de escritorio, de ban­
co, etc., etc. A lo largo de las paredes hay colgados 
látigos, cadenas, cnerdas, pieles, sacos, en ñn, todos 
los arreos de los viajes polares. En un rincón, y rela­
tivamente ordenados, veréis algunos sacos y cajas que 
contienen las provisiones; encima, alineados en nn es­
tante, hay una docena de libros y algunos útiles y he­
rramientas. Cruzando la habitación y en la parte supe­
rior hay tendido un alambre del cual cnelgan calcetines, 
botas de piel de foca, mitones, polainas, pañuelos, etc., 
todo ello en confusión que no tiene nada de estética; se 
me olvidaba mencionar dos cajas vacías, nn escabel ó 
taburetito y dos sillas patizambas.

¿Y la cama? me diréis.
¡Ah! Sí, ciertamente; ahora hay algo que podría lla­

marse cama; y digo ahora, para demostraros que mi mo­
biliario ha aumentado.

La primera noche que pasé en Mary’s Igloo, envuel­
to con la piel de oso me acosté en la iglesia, sobre tres 
bancos colocados uno al lado de otro... Pero toda^ las 
horas de la noche las empleé en mantener una unión 
relativa entre aquellas tres unidades que se obstinaban 
en alejarse unas de otras, dejándome suspendido en el 
vacío.

A  la mañana siguiente me levanté convencido de que 
la primera cosa necesaria para poder dormir era un 
substratum en donde poder tenderse; el sue­
ño no acude sin la seguridad del suhstratum. En el 
suelo no hay que pensar; si llego á acostumbrarme en 
el snelo, antes de un mes hubiera sido un impotente 
baldado de reumatismos.

Después de madura reflexión me decidi por la mesa 
de marras; es sólida y lo bastante ancha para asegu­
rarme de nn imprevisto vuelco.

Llegada la noche, limpié la mesa y tendí la piel de 
oso sobre el nuevo lecho. Todo marchó bien, y dormí 
como corresponde á quien pasó dos noches sin conciliar 
el sueño. Pero al levantarme, parecióme que las pier­
nas pesaban cuatro arrobas: »Ouriosa sensación, me 
dije; si fuera en los costados la comprendería, pues la 
mesa no tieue muelles; ¡pero en las piernas!... verda­
deramente es caso insólito. Yo ni soy sonámbulo, ni el 
cuarto es pista de bicicletas.»

Las numerosas ocupaciones de aquel día no me per­
mitieron solucionar este problema flsiológico. De ma­
nera que á la hora de acostarme me tendí de nuevo 
sobre la mesa. Esta vez soñé cosas terribles: el suelo 
desaparecía súbitamente bajo mis pies, me despeñaba 
por hondos precipicios, escalaba con rapidez vertiginosa 
una empinada cuesta, y antes de llegar á la cumbre 
resbalaba y rodaba al abismo, yendo á caer al fondo de 
un torrente que corría á sus pies. Al flu me desperté, 
y observé que las piernas me colgaban fuera de la ca ­
ma. ¿Y por qué? Porque la mesa era demasiado corta, 
y la base de mi individualidad carecía de substratum. 
Subsané este inconveniente arrimando una mesita á la 
mesa grande, y así concluyeron las ascensiones y caí - 
das... de mis ensueños.

Luego me confeccioné lo que aqní llamamos un lunk, 
consistente en una cama compuesta de tres tablas 
puestas una encima de otra como en los buques mer­
cantes, excepto los colchones, los somniers y demás 
invenciones de nna civilización muelle y regalona. La 
tabla escueta y sencilla, nada más barato, ni más sa­
no, ni más duradero. Antiguamente, todo me asombra­
ba cuando oía decir que los Santos dormían sobre la 
tabla rasa. Desde entonces ha cambiado mi opinión, 
pues me acuesto sobre tablas y casi las encuentro blan­
das, y bien sabe Dios que estoy más cerca del Polo 
Norte que de la santidad. Como veis, pues, nno se 
acostumbra á todo en este mísero mundo. Nos crea­
mos infloidad de necesidades cuya pérdida después de 
cierto tiempo, no nos incomoda en lo más mínimo cuan­
do la necesidad nos obliga á abandonarlas.

9
(Continuará).

UN NUEVO TRIUNFO DE LOS CATOLICOS INGLESES
( C o n c l M i ó n , )

TB08 fueron por el extremo contra­
rio, y pedían, en nombre del radi­
calismo, la abolición total. El uDaily 
News,» órgano délos demócratas 
radicales, decía en un artículo: «No 
es el Cristianismo, no es siquiera el 
Catolicismo lo que la Declaración 

profana. Una cosa tan sólo viola: el Liberalismo. La abo­
lición total de la Declaración no sería una concesión he­
cha al romanismo. Sería, sencillamente, el triunfo del 
radicalismo, el complemento de la emancipación del 
siglo X IX . Los católicos romanos se contentan en algu­

na enmienda. Tan sólo desean vivir entre los herejes 
libres de insultos. No están obligados por su credo más 
que á suavizar la Declaración. Los liberales, en confor­
midad con su programa, deben aboliría completamente.»
, Entre estos dos partidos extremos vienen los hombres 
sensatos, amantes del orden y de la paz, que, conocedo­
res de la realidad y menospreciando prejuicios de secta 
y de partido, son verdaderas columnas que sostienen 
los imperios y engrandecen las naciones, cnando no im­
pera en ellas el inmoral caciquismo y la demagogia in­
sana.

El «Times,» el «Irish Tim es,»la «Churehsofireland
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Gazette,» la «Pall Malí G izette,” el uRscord,» el 
«Moraiag Post» y otras muchas publieaeiones protes­
tantes, no menos autorizadas, reconocieron noblemente 
lasjustas reclamaciones de los católicos y se declararon 
desde un principio por el cambio.

Los miembros de la Iglesia anglicana, casi en totali­
dad, y los de varias sectas del Protestantismo modera­
do, celebraron numerosos mítines pidiendo al Gobierno 
que se atendiese á las justas peticiones de los católicos, 
que se borrase tan negra mancha de la legislación in ­
glesa, y se librase al Rey de la obligación de leer ph- 
blícamente tan inútil é imprudente Declaración.

Merece entre todas especial mención la conclnsión 
adoptada unánimemente por la «Unión clerical protes­
tante de Lonth” en una Asamblea verificada en Dunleer: 
«Esta Unión, recordando las palabras del divino Maes­
tro: Beati pacifici, y juzgando que la violencia nada 
prueba en pro de la verdad y de la justicia, vería con 
gusto que se efectuase tal cambio en la' Declaración 
Real, que al mismo tiempo que con ella se asegure la 
sucesión protestante al Trono del Reino Unido, mani­
fieste hacia todos la caridad cristiana, clemencia y dul­
zura, que son la esencia del Evangelio.” En estas mis­
mas ideas abundan casi todos los protestantes ingleses 
bien educados y de alguna autoridad.

En vista de tan buenas disposiciones y á petición de 
Mr. Radmond, Mr. Asquith introdujo y leyó entre nu­
tridos aplausos de la Cámara la nueva Declaración 
como en un principio faé redactada y que es como sigue:

«Yo, N ., solemne y slucerarneute, en la presencia de 
Dios, profeso, testifico y declaro que soy uu miembro 
fiel de la Iglesia protestante reformada, como por ley 
está establecida en Inglaterra, y que de acuerdo cou 
el verdadero espíritu de los decretos que aseguran la 
sucesión protestante al Trono de mi reino, sostengo y 
mantengo los dichos decretos con todas mis fuerzis 
según la ley.»

«Los católicos, decía Mr. Asquith en el discurso que 
pronunció al presentar la nueva fórmula, han aumentado 
en los últimos años de un modo enorme, y nadie puede 
dudar de su lealtad. E l lenguaje que en el siglo X V II 
parecía natural, constituye hoy una inútil é innecesaria 
ofensa. La Declaración hiere la susceptibilidad de nues­
tros súbditos católicos y no puede menos de ser ofen­
siva al mismo soberano. Por lo tanto, el G>bierno pro­
pone á las Cámaras que la fórmula existente deba ser 
sustituida por otra concebida en tales términos que á 
nadie ofenda lo más mínimo. Paréeeme que ningún ca­
tólico podrá encontrar en la ya indicada fórmula pala­
bra alguna que pueda mortificar sus delicados senti­
mientos. Por otra parte, desde el punto de vista pro­
testante, creo que las nuevas palabras nada dejan que 
desear.»

Mr. Balfour, jefe de la oposición, recibió la moción 
dei Presidente de ministros en términos amistosos, de­
clarándose en favor del cambio indicado. Mr. Redmond, 
en nombre de los diputados católicos, aprobó también 
la nueva fórmula y puso ñu á su discurso con estas pa­
labras: «Un tardío acto de justicia está próximo á ha­
cerse á doce millones de súbditos de Su Majestad: es­
peramos que todo hombre de juicio recto y sensato 
consentirá en ello.»

Algunos diputados ultra-protestantes se declararon 
contra la enmienda, pero viendo qne con sus descabe­
llados argumentos é impertinentes preguntas molesta­
ban á la Cámara, abrió Mr. Asqnit ia votación, siendo 
aprobada la primera lectura por 333 votos contra 42.

Como ya habrán notado nuestros lectores, en la 
nueva fórmula se obligaba á declarar al Soberano que 
es miembro de la Iglesia anglicana y por lo tanto se 
pone en entredicho el trono de Inglaterra á soberanos 
que pertenezcan á otras confesiones protestantes. Su­
poniendo qne el Rey sea cabeza de la Iglesia anglicana, 
parece muy natural que pertenezca á la misma con­
fesión, pues de lo contrario, semejante Iglesia sería una 
monstruosidad. Esto no obstante, los no conformistas 6 
disidentes de dicha Iglesia no eran del mismo parecer, 
y sostenían que lo que se buscaba era una fórmula que 
asegurase la sucesión protestante al Trono inglés, 
y como ellos son más protestantes qne los anglicanos, 
no había razón alguna para excluir del Trono á un 
miembro de su Iglesia. En consecuencia, indicaron á 
Mr. Asquith que se enmendase la fórmula en este sen­
tido, anunciándole de paso qne de no hacerlo así no 
contase con su voto. Pareeiéndole justa al jefe del Go­
bierno esta reclamación de los disidentes, cambió la 
fórmula ya mencionada con esta otra:

«Yo, solemne y sinceramente, en la presencia de 
Dios, profeso, testifico y declaro que soy nn fiel protes­
tante, y que yo quiero, en conformidad con el verdade­
ro sentido de los decretos que aseguran sucesión protes­
tante al Trono de mi reino, sostener y mantener tales 
decretos con todas mis fuerzas según la ley.»

Otras machas enmiendas fueron presentadas, pero se 
rechazaron todas ellas, siendo aprobada definitivamente 
en la Cámara de los Comunes el día 29 de Julio por 245 
contra 62. El día 3 de Agosto recibió la aprobación 
unánime de los lores, y el día 4  la aslgnatnra real.

Así ha terminado una cuestión que podía haber traí­
do serias complicaciones al Imperio, si el Gobierno hu­
biera cometido la imprudencia de despreciar las justas 
reclamaciones de los católicos y se hubiera echado en 
brazos del fanatismo anticlerical.

Dnblín, 6 de Agosto de 1910.
Fa. Ca sim ib o  d e  l í  V i e s e n  d e l  C a b m e n , 0. D.

(De B l  Monte Carmelo).

DIALOGO E S r a  D O S  ALTOS M AN D ARI N ES C H I N O S  S O B R E  EL  OPIO
NA noche, un tantico desapacible, dos altos 

Mandarines, el uno bastante regordete, si 
bien con contados pelos en el bigote, y el 
otro muy flacucho, pero con poblada bar­

ba, cosa no acostumbrada en estas tierras, se dirigie­

ron á la casa de un amigo suyo á fin de asistir á un 
convite de etiqueta.

Los chinos, los unos por no tener con qué y los otros 
por qnerer tener demasiado, son bastante económicos 
en las comidas; pero cuando se les ofrece la ocasión,
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como ahora á nuestros dos Mandarines, dejadles, que 
ellos sabrán muy bien sacar la tripa de mal año.

Nuestros dos Mandarines comieron y bebieron basta 
la saciedad, y cuando ya empezaban á sentir los horro­
res de la digestión, se retiraron á otra sala apartada á 
fin de librarse de miradas ajenas. El regordete se hizo 
traer dos pipas y una lamparilla, objetos necesarios pa­
ra fumar el opio. (En aquel mismo tiempo se estaban 
publicando en toda la China rigurosos decretos, para 
que el pueblo con los Mandarines al frente se abstu­
viesen en absoluto de fumar opio).

Al ver el flicueho que el regordete su amigo se pre­
paraba ya para fumar opio, le dijo; — Caro amigo, mi­
ra, no fumes opio. Veng-hé y Tché-tchang-ong fueron 
destituidos y enviados á paseo solamente por no que­
rer dejar defamar opio. Si quieres conservar tu digni­
dad, echa al fuego esta lamparilla juntamente con las 
pipas y renuncia para siempre al opio. Y  si quieres 
continuar fumando, ciertamente serás compañero de in­
fortunio de Yeng-hó y ...

— ¡Ohl contestó el regordete, Ki-tehangel, goberna­
dor interino de Nganhoci y machos otros funcionarios 
de la corte, tales como Lou-Sao-tsong y Kaué-ting- 
ngao, etc., murieron precisamente por haber dejado de 
fumar opio. Si nosotros cesamos de fumarle, la muerte 
se nos fumará á nosotros. Y¿qué quieres que te diga?...

¿quieres seguir mi consejo? Vale más que continuemos 
fumando opio, si bien siendo muy rigurosos con los 
otros á fin de captarnos las simpatías de la corte.

— Pero, dijo el otro, yo temo más el ser destituido y 
la cólera de la corte que la misma muerte, y así, cues­
te lo que cueste, quiero dejar esta costumbre para mí 
tan deliciosa.

— Pues yo, mi caro amigo, replicó el otro, prefiero ser 
mil veces destituido de mi cargo y batallar contra to­
das las iras de la corte antes que dejar de fumar opio. 
Además, es muy fácil fumar de manera que la corte no 
se entere de ello, esto es, fumando secretamente. iVa- 
ya, déjate de tonterías y siéntate en ese canapé y em­
pecemos á fumar!

El otro se quedó silencioso y reflexivo un momento. 
Después dijo: Veo que tienes razón, mi caro amigo; 
para evitar las iras de la corte, que tanto temo, basta 
fumar en secreto. ¡Yo ya he dejado escrito que aborrez­
co el opio, y esto basta!

— ¡Ah! lo mismo, lo mismito he hecho yo y ... ¿qué 
le vamos hacer?

Los dos riendo se miraron por un instante. Después 
empezaron á fumar opio hasta el día siguiente.

F b . L u i s  B o e b á s , O. F . M.
Misionero Apostólico.

BIBLIOGRAFÍA
Gúncia y  acción, estudios sociales — Es pa ña  quizás nadie 

tanto como los hijos de Barcelona sentíam os y  sentim os la  ne­
cesidad de una bihlíotecacom o la  q u e h a jo e lt ítu lo d e  Ciencia 
y  acción, estudios sociales, y  con alientos sorprendentes, que 
m erecen e l entusiasta  aplauso de todos los buenos, em pren­
de, bajo la  autorizada dirección de D. Severino A znar, el co­
nocido editor m adrileño D. Saturn ino  Calleja. D ije  que q u i­
zás nadie tanto como los h ijos de Barcelona la  sentíam os la 
necesidad de esta B ib lioteca, porque quizás, y  aun  sin q u i­
zás, nadie en España ha sufrido tanto n i en tan alto grado 
las consecuencias de la  dem oledora propaganda de libros 
anarquistas y antisociales, contra la  que con brío y  siéndo­
les superior h asta en baratura , viene á luch ar la  B iblioteca 
que saludam os, como un rayo de esperanza entre las n egru­
ras, m adres de pesim ism o, que, m ás densas cada d ía, cubren 
hace años el horizonte social.

Ciencia y acción se propone publicar los libros en que m e­
jo r  se expongan los salvadores principios del Catolicism o so­
cial, los que m ás luz derram en sobre los problem as que an­
gustian  lá  hum anidad y  los que m ayores servicios pueden 
prestar á  la  acción social; con lo cual dicho se está que la  han 
bendecido los Prelados, que la  aplaude toda la  prensa sensa­
ta, que la  deseam os constante y  de la  altura que prom ete to­
dos loa católicos españoles que anhelam os sa lvar a l honrado 
obrero español de la  anarquía, que lo seduce con astucias de 
fiera, del socialism o, que le adorm ece con cantos de sirena.

La prim era obra publicada, ún ica que hasta hoy hem os te­
nido el gusto de recibir, es Za Propiedad, escrita  en  francés 
por L . G arriguet, Superior del Sem inario de A vign on , y  tra­
ducida al castellano por D . A rturo Suárez y  M alfeito.

A  la  luz de la  fe y  de la razón, con claridad de método, 
abundancia y  solidez de argum entos, prueba el docto soció­
logo íraueés que la  tierra y  los otros m edios de producción 
no son necesariam ente patrim onio com ún, y  que n i la  ju st i­
c ia  n i el bien público ex igen  pasen a l Estado, pues que el 
derecho á  la  propiedad no lo recibe e l hom bre de un  contrato 
ó ley, sino del m ism o Dios. Claro que es herm oso ideal el que 
todos los hom bres fuésem os propietarios de, s i  no de la  por 
todos soñada casita , nido de nuestros amores, á  lo m enos de 
un  campo ó pedazo de tierra , como lo som os todos de un  sin

fin  de objetos de uso personal, indispensables á la  vida; es­
te  ideal y  esta realidad prueban que es de todos el derecho á 
convertirse en propietarios, y  que á  todos deben darse facili­
dades para el acceso á la  propiedad, la  cual ha autorizado 
D ios para bien de la  colectividad hum ana,

E l  derecho de propiedad es exclusivo, perpetuo y  transm isi­
b le , pero no es absoluto, que e l único propietario absoluto es 
Dios. D el hom bre propietario es la  posesión y  adm inistración 
de su s  b ienes, pero a l m enos una parte de ios productos de­
be repartirlos de m odo que redunden en bien  de todos, que 
lo superfino de los ricos no les pertenece, es de los pobres.

H asta  aqu í, en brevísim o resum en, el docto autor, que es 
sacerdote, y  cu yas doctrinas, que acaso alarm en á no pocos, 
son en substancia  las que enseña e l E vangelio  y  expone San­
to Tom ás.

Notable es la  prim era de las obras publicadas, y  recomen­
dam os su  lectura  á  todos, ricos y  obreros, sacerdotes y  segla­
res, pues á  todos conviene y  al alcance de todos está; forma 
un  elegante tom o de m ás de 300 pág inas, y  se vende á  1  pe­
seta ejem plar.

L a  Quinta Semana Social en Barcelona.— Acabam os de reci­
b ir  atenta C ircular de la  Ju n ta  organizadora de esta impor­
tantísim a obra en B arcelona, y  el herm oso «Program a y  Ho­
rario» de loa actos de ella , que princip iarán  el día 27 del ac­
tu a l Noviem bre. M ucho pueden prom eterse y  m ucho esperan 
seguram ente todos los buenos de esta m eritisim a In stitución ; 
p ues vem os que en la  nueva A sam blea que ahora congrega 
tendrán lu gar lo m ism o lecciones y  coníereneias católico- 
socia les, por m edio de las cuales se vu lgariza  teóricam ente la 
verdadera sociología respecto de las m últip les cuestiones so­
ciales p lanteadas en nuestros agitados tiem pos, que impor­
tantes excursiones y  v isitas  á  corporaciones y  lugares, donde 
la  teoría se ilu stra  y  períecciona adem ás por m edio d é la  
práctica.

A h ora nada m ás falta  que los buenos correspondan á  los 
desvelos que im portan por necesidad sem ejantes asambleas; 
y  en verdad que s i así lo hacen , m erecerán.bien de todas las 
clases de la  sociedad.— C.
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